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la problemáticade unos pueblos quehan sido «poco bien’ tratados
por una nación que siempreha utilizado la libertad como lanza.

PEDRO MADERA GARcÍA

H. 5. FERNS: Gran Bretaña y Argentina en el siglo XIX. Editorial
• Solar. Buenos Aires, 1979.

El profesor Ferns (de la Universidad de Birmingham), en esta
obra realizada en 1960, sostiene la tesis de que la realización del
nacimiento político del Estado argentino ha sido consecuenciade
la rivaLidad secular en la historia mantenida entre Españae Ingla-
terra, y que asimismo fue determinantepara dicho nacimiento poíi-
tico la ayuda inglesa a través de las basespolíticas y diplomáticas
de las vinculaciones desarrolladasentre Gran Bretaña y Argentina
en los diferentes períodos del desarrollo económico de esta última.
EL centro de atención de estaobra es para el autor el conjunto de
actividadescomercialesy financieras.

Examinaremosa continuaciónel contenido.El 8 de junio de 1806
supone el inicio de la historia de las relaciones anglo-argentinas.
En esafechauna flota británicamandadapor el comodorosir Home
Popham aparé~ió en Río de la Plata, pretendiendo- atacar dicho
Virreinato. De ~quel conflicto armadose siguió la caídade la auto-
ridad de la Coronaespañolay el nacimiento de la RepúblicaArgen-
tina. La monarquíaespañolaen América comenzóa agonizar cuando
el virrey Sobremontehuyó ante las tropas británicas; cuando las
tropasmandadaspor Santiagode Liniers y JuanMartín de Puyrre-
dón obligaron a la rendición a los invasoresingleses,ya estabacon-
cebidala Repúblicacomo institución viva.

A pesar de su fracaso,sir Home Pophampensó que la comuni-
dad de Buenos Aires estabamadurapara un cambio. El golpe que
él asestóal Virreinato terminó con el poder de Españay el mono-
polio comercial —que era una de las consecuenciasdistintivas de
aquél—. Si se juzga a la luz de la historia posterior, la serie de
acontecimientosque Pophampuso en movimiento abrió para Gran
Bretaña una cantidadde crecientesoportunidadeseconómicasy co-
merciales.

Cuando, el 25 de mayo de 1810, el Cabildo abierto de Buenos
Aires depusoal Virrey y designó una Juntapara quegobernaraen
nombre de FernandoVII, se afirmó de la misma manerauna doc-
trina política conservadoray una política económicaradical cuya
finalidad consistía en deshacersede uno de los elementos de la
economíaque ponía límite a las relacionesdel Rio de la Plata con
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el mercadomundial. Las consecuenciaseconómicassubsiguientesal
acto político del 25 de mayo fueron una señal del poder creciente
de los diversos intereseslocales (así, por ejemplo, al cabo de tres
días se levantó la prohibición que pesabasobre el comercio con
extranjeros).

Pero el establecimientode interesesbritánicos en Río de la Plata
datade los años 1806-7; de hecho,sobrela basedel tráfico clandes-
tino comenzóa desarrollarseen Buenos Aires una comunidadbri-
tánica. No obstante,unavez que la Revolución contraEspaña—y la
monarquíaespañola—comenzóa desarrollarse,fueron eliminándose
en forma gradual las Limitaciones en la penetraciónde la empresa
británica; de hecho, en 1825 se concretóun tratado anglo-argentino
de amistad,comercioy navegacióncuyo objetivo —segúnla política
de Canning—era estableceruna completa igualdad legal y política
entre los Estadosbritánico y argentino; asimismorepresentabaun
esfuerzopara crear una relación comercial libre entreuna comuni-
dad industrial y una comunidadproductora de materiasprimas.

En el conflicto argentino-brasileñode los años 20 a causade la
llamada <BandaOriental»—en el futuro Uruguay—,que culminó el
20 de febrero de 1827 en Ituzaingó al ser derrotadaslas tropasbrasi-
Leñas, la labor de Gran Bretañafue clave en su representantelord
Ponsoby,sobre todo en las cláusulas de las condiciones de paz:
BuenosAires hubo de someterse,muy a su pesar,a la exigenciade
dejar que la Banda Oriental constituyeseun Estado independiente
(25 de agostode 1828); dicha labor se hizo para defensade los inte-
reseseconómicosbritánicos y, más aún, porque se estabaperfilan-
do el posible dominio de la esferaeconómicade los EstadosUnidos.

Durante el régimen iniciado por Juan Manuel de Rosas—tras
venceral generalJuan Lavalle en 1829—,y que duró más de veintiún
años,se plantearontres problemasprincipales,ningunode Los cua-
Les aisladamentepodría haber dañadolas relacionesanglo-argenti-
nas, pero que juntos bien podrían haber originado seriasdificulta-
des. Dichos problemaseran: las reclamacionesbritánicas por las
pérdidasque sufrieron propietariosde barcos,comerciantesy otros
hombres de negociosbritánicos durantela guerra con el Brasil; la
morosidaden los pagosdel empréstitolondinensede 1824 y el asun-
to de las islas Malvinas —usurpadaspor la fuerza en 1833 por los
británicos—.Por otra parte,ante la amenazapara los británicos de
una consolidaciónde interesesfrancesesen Uruguay, la diplomacia
inglesa negociabaun tratado con Argentina para que se restaurasen
a su anteriorestadode buen entendimientoy cordialidad las rela-
cionesanglo-argentinas.De hecho,en el año 1849 se registróel mayor
volumen de exportacionesbritánicasa la Argentina.
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Las relacionesdiplomáticasy comercialesanglo-argentinasse su-
cedieroncon relativos altibajoshastael año 1862, en que Bartolomé
Mitre asumió sus funciones de presidenteconstitucional de la Re-
pública Argentina; entoncesquedó expresadaen forma pacífica la
conciliación básicao voluntad general de la comunidad argentina;
al mismo tiempo se habla alcanzadouno de los objetivos de la poíi-
tica británica. Este momentomarcaun hito fundámentalen las rela-
ciones económicasanglo-argentinas;suponeuna época de inversión
de capital británico y de libre comercio.Al mismo tiempo queen la
Europa occidental se fomentabala expansióneconómicaa travésde
la política del «laissezfaire», en la Argentina las nuevasautoridades
tenían en proyecto alentar La formación de empresasextranjerasa
través de la acción y garantíasdel Estado. A los tres años aproxi-
madamentede la política del general Mitre, hombres de negocios
e ingenierosbritánicos ya habían establecidobancos y compañías
ferroviarias y tranviarias en la Argentina,y seguidamenteobras de
utilidad pública, como las de aguascorrientes,gas,sistemasde cloa~
cas, etc. Se deduceclaramentela enormeimportanciadel poder del
Estado para asegurarel procesoen virtud del cual fondos de Gran
Bretaña eran destinadosa la adquisición de bienesy servicios que
contribuían directa o indirectamenteal desarrollo de la economía
argentina,y en razónde eso,unapartede los nuevos capitalescrea-
dos era transferidaa su vez a los dueñosde los fondos originales.

Esta primera fase de la inversión de capitalesduró desde 1862
a 1875; en estemomentola depresióndetuvo un tanto, aunquebre-
vemente,el proceso.iniciado.En el año 1876 se produjo una amena-
za directa a las inversionesdirectasde la Argentina,y al producirse,
en 1880, el inicio de una corta guerra civil, peligró la estabilidad
política del Río de La Plata, Lo que tuvo como consecuenciaque Los
interesesbritánicos en Argentina demandaranuna intervenciónpoíl-
tica inglesa,cuyo fin fuera proteger los interesesde la propiedad
británica. Conseguidala recuperacióntras finalizar el conflicto civil
del invierno (junio-julio) de 1880, se inició en Argentinauna década
de rápidaexpansióneconómicacon un ritmo tan acelerado,que su
culminación y colapso, acaecidosen 1890-1, afectaronen sus funda-
mentos al fundo financiero de Londres. Las inversionesde capital
por su volumen, superaronen la décadade 1880 a todas las demás,
en lo referentea capitalesbritánicos; así, por ejemplo, el año 1889
Argentina absorbióentreel 40 y el 50 por 100 de todaslas inversio-
nes británicas realizadasfuera del Reino Unido.

En el año 1890 se inició la crisis de Baring, lo que supuso la
detencióntransitoria de la influencia de capitalesextranjerosa la
Argentina y la redujeron a un simple goteo durantecasi diez anos.
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Asimismo es de destacarel papelclave desempeñadopor el Gobier-
no británico en la negociacióndel arreglo Romero.

El capítulo final está dedicadoa justificar en cierta medida la
intervencióneconómicabritánicaen Argentina y, por lo mismo, a la
consiguientetensión de la esfera de influencia británica desde el
punto de vista político sobre la joven Repúblicasudamericana.

El contenidode estaobra ha sido muy importante desdeel pun-
to de vista de aclarar las relacionesbilateralesde los dos paísesen
cuestión,sobretodo por el gran caudal de datoseconómicosy finan-
cieros que se traslucen en el libro. No cabe duda alguna que para
quien quiera penetrarun poco en el estudio de las relacionesentre
la potenciaeuropeay la joven Repúblicarioplatense,ha de teneren
cuentaeste estudioclaro, precisoy que intenta ser objetivo, aunque
a mi modo de ver hay algunos momentosque no lo logra del todo.

JUAN ANTONIO TEso TÉLLEZ


